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La frontera con Marruecos: orígenes y desarrollo de un 

problema 

 

30 de diciembre de 2015 

Los ciudadanos que leen la prensa estos últimos años se vienen encontrado 
con titulares preocupantes como Caos en la frontera, Apuñalamientos, 
Avalancha en el Biutz, Ceuta colapsada por la frontera, La escalera de la 
muerte, Víctima de los atascos, Sin licencias, Alerta roja en el Tarajal, 
Descoordinación ante el caos y otros parecidos. Son el reflejo de una 
situación insostenible que revela ineficacia o desconocimiento y en la que 
salen perjudicados casi todos. Los llamados porteadores marroquíes que 
tratan de obtener beneficios con un tráfico que les permite ingresos 
mayores que en la pesca y la construcción o los empresarios de los 
polígonos ceutíes que han visto como perdían independencia y se les exigía 
aportar seguridad privada, lo que debe ser responsabilidad del gobierno. Y 
es preciso referirse solo a los empresarios legales, porque la falta de control 
y la tolerancia inexplicable, han conseguido que dichos polígonos estén en 
la práctica fuera de normas; son también perjudicadas, como se está 
demostrando, las fuerzas de seguridad que afrontan cada día una situación 
insostenible, sin suficientes medios; los trabajadores y enfermos del 
hospital y barrios adyacentes que sufren igualmente las consecuencias de 
un tráfico disuasorio; los taxistas que pierden muchas oportunidades de 
trabajo y desde luego la ciudad de Ceuta, España y la Unión Europea al 
quedar en muy mal lugar por ofrecer al turista una imagen desorganizada, 
pobre y tercermundista, frente a las amplias carreteras y cuidado paisaje 
del Marruecos fronterizo.  

 
Los antecedentes 

 
Cuando Marruecos accede a la independencia en 1956 y tras un período de 
adaptación, Ceuta apareció en el norte como la principal fuente de 
abastecimiento de productos extranjeros más que españoles. Entonces 
eran más valorados los artículos del resto de Europa y el status ceutí de 
territorio franco permitió a la ciudad convertirse en el abastecedor de todo 
tipo de mercancías a través de los comercios de La Almadraba (que 
entonces era un barrio tranquilo y ordenado), junto a los establecimientos 
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del centro de la ciudad, porque no existían los polígonos comerciales del 
Tarajal y alrededores. 

Marruecos no aportaba turismo significativo a Ceuta y solo existía ese 
tráfico que no estaba concentrado en la frontera, sino que se repartía por 
todas las calles y barrios. Cuando comenzaron a construir los polígonos 
comerciales que no industriales por iniciativa del Ayuntamiento de 
entonces, no se olvida, ya advertimos del peligro de fijar este tipo de 
comercio tan cerca del límite con Marruecos, junto al inconveniente 
añadido que se dificultaba una posible ampliación posterior de la Aduana 
española. 

 
Opinión sobre los errores 

 
Algunos de los más graves errores estratégicos cometidos por distintas 
Administraciones en Ceuta han sido, en mi opinión, el cierre del paso de 
Benzú con todo lo que trae consigo en varios aspectos, la retirada del 
puesto permanente de las fuerzas del orden en el Príncipe con abandono 
igualmente de otros barrios como La Almadraba y, para el futuro, la puesta 
en servicio de una macrocárcel.  Uno de los principales problemas que tiene 
Ceuta es el desconocimiento generalizado de los asuntos fronterizos, unas 
veces porque muchos han vivido en la ciudad sin profundizar en estos temas 
y otras porque se trata de personas que llegan a un territorio diferente y no 
comprueban sobre el terreno la realidad de Marruecos, ni se toman la 
molestia de aprender de experiencias ajenas, al no existir un plan 
estratégico a seguir. Hace tiempo, hubo incluso un delegado del gobierno 
que aterrizó en Ceuta desde tierras lejanas y declaró públicamente que el 
tema sanitario, el fronterizo, el del cambio de moneda y la inseguridad, 
quedarían solucionados en quince días. Porque el problema no es de 
policías o guardias civiles que al final cumplen órdenes, sino de los 
responsables políticos locales o nacionales que a veces imparten 
instrucciones imposibles de cumplir. 

Por todo esto, dichos errores se han ido acumulando, desde el cierre del 
paso de Benzú con lo que casi se duplicó el tráfico del Tarajal,  hasta la 
perseverancia en no distinguir entre porteadores motorizados y turistas o 
entre ciudadanos comunitarios y otros. Si a esto le añadimos que solo se 
puede acceder a la frontera española por un carril mientras que la marroquí 
tiene seis, el caos está servido en cuanto a vehículos, por este embudo tan 
evidente.  
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Y, para rematar tanto desconcierto, no existe información de la Dirección 
General de Tráfico sobre la nacional N 352 que nos lleva a Marruecos. Las 
emisoras dan continuamente la situación de las carreteras en toda España, 
pero las citadas emisoras no disponen de informaciones sobre dicho tráfico, 
por lo que el viajero al país vecino debe salir a la aventura y sin los datos de 
que disponen el resto de los españoles en sus autovías, autopistas o 
carreteras secundarias. El Instituto de Estudios Ceutíes, ante la pasividad de 
los responsables, se dirigió a la Directora General de Tráfico reclamando 
esta información radiada y ésta contestó que no existían medios de control 
centralizados en la ceutí N 352, una vía de tráfico intenso, de continuas 
aglomeraciones, de bloqueo de un hospital y de barrios enteros. Inaudito, 
por lo que la Ciudad debe hacer algo al respecto. 

Con este panorama, solo alguna red social y la emisora de radio taxi facilitan 
información a pequeños colectivos sobre los atascos y las colas. Y por cierto, 
los transportes públicos, autobuses y taxistas, son otros sectores 
gravemente perjudicados por una situación insostenible, ya que el carril bus 
tampoco funciona. 

Respecto a los llamados porteadores, siempre fue preocupación de los 
responsables de cada momento su control. Recuerdo cuando la Delegación 
del Gobierno llegó a un acuerdo con las organizaciones empresariales que 
dotaron de un carnet a cada uno de estos clientes, con lo que todos 
quedaron vinculados a comerciantes concretos. En nuestro tiempo el 
problema ha crecido exponencialmente, primero por el citado cierre del 
paso fronterizo de Benzú y después por el mismo contenido del Tratado de 
Schengen. 

 
Ceuta en el espacio Schengen 

 
El 14 de junio de 1985 quedó firmado un primer acuerdo en Luxemburgo 
para ir suprimiendo las fronteras comunitarias y se decidió su aplicación en 
1985. España se incorporó al mismo en 1991. La norma que pasó a formar 
parte del acervo comunitario establecía, entre otras cosas, la supresión de 
los controles en las fronteras interiores, armonización de visados, etc. 
Cuando las Cortes españolas ratificaron el Tratado en 1993, se incorporó 
una declaración relativa a las ciudades de Ceuta Y Melilla. Resumiendo, 
dicha declaración establecía que “A) Seguirán aplicándose por parte de 
España los controles actualmente existentes para mercancías y viajeros 
procedentes de las ciudades de Ceuta y Melilla previos a su introducción en 
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el territorio aduanero de la Comunidad Económica Europea, de conformidad 
con lo previsto en el protocolo número 2 del Acta de Adhesión de España a 
las Comunidades Europeas. B) Continuará igualmente aplicándose el 
régimen específico de exención de visado en materia de pequeño tráfico 
fronterizo entre Ceuta y Melilla y las provincias marroquíes de Tetuán y 
Nador. C) A los nacionales marroquíes no residentes en las provincias de 
Tetuán y Nador y que deseen entrar exclusivamente en las ciudades de 
Ceuta y Melilla, se les seguirá aplicando un régimen de exigencia de visado. 
La validez de este visado será limitado a las dos ciudades citadas, y permitirá 
múltiples entradas y salidas-----. D) En la aplicación de este régimen serán 
tenidos en cuenta los intereses de las otras Partes contratantes. E) En 
aplicación de su legislación nacional y con el fin de verificar si los pasajeros 
siguen cumpliendo las condiciones enumeradas en el artículo 5 del Convenio 
de 1990, en virtud de los cuales fueron autorizados a entrar en territorio 
nacional en el momento del control de pasaportes en la frontera exterior, 
España mantendrá controles (controles de identidad y de documentos) en 
las conexiones marítimas y aéreas provenientes de Ceuta y Melilla que 
tengan como único destino otro punto del territorio español. A este mismo 
fin, España mantendrá controles sobre los vuelos interiores y sobre las 
conexiones regulares por transbordador que salgan de las ciudades de 
Ceuta y Melilla con destino a otro Estado del Convenio”. 

Quiere esto decir que, pretendiendo ayudar a Ceuta y Melilla, se estableció 
un sistema que concedía a los residentes marroquíes en las ciudades de 
Tetuán y Nador, el privilegio de no necesitar visado para cruzar la frontera. 
También, para los no residentes en estas ciudades, se estableció un visado 
especial solo apto para Ceuta y Melilla. Esto supuso un desplazamiento 
masivo de marroquíes hacia el norte, circunstancia que se agravó 
últimamente. 

El tema no es fácil ni para Marruecos ni para Ceuta. Hay muchas personas 
en Tetuán que no han nacido allí, pero viven en esa ciudad o provincia desde 
hace mucho tiempo y algunas ni son porteadores, sino trabajadoras del 
servicio doméstico u otras profesiones, todos muy necesarios en la ciudad. 

 
Turismo y contrabando 

 
Nuevamente se impone la necesidad de disponer de un plan estratégico 
e impartir cursillos a los que tienen responsabilidades fronterizas. Hay dos 
tráficos que se unen en la línea divisoria entra Marruecos y España. De un 



 

 
66 

lado están los citados porteadores que podrían ser considerados 
contrabandistas desde el lado marroquí, si existiera una Aduana 
Comercial con ventanilla para pagar los aranceles. Los hay peatones y 
otros que viajan en coches o furgonetas perfectamente conocidos. Estos 
clientes desde el punto de vista español, compran en Ceuta pagando el 
IPSI y después afrontan riesgos e incomodidades para cruzar hacia su 
propio país. Así describió perfectamente este comercio el Real Decreto 
1802/1995, de 3 de noviembre al decir en su exposición de motivos que 
las ciudades de Ceuta y Melilla están ubicadas en un entorno atípico en el 
que, por su condición de territorios-frontera, se dan características 
comerciales especiales: de una parte, el hecho de que la distribución 
comercial de los equipos, aparatos y materiales que se realiza en las 
ciudades mencionadas no siempre tiene como destino el territorio 
español, como a efectos de la remuneración exige la Ley, sino que, en 
parte, tiene como destinatarios a residentes en Marruecos, que adquieren 
dichos objetos en Ceuta y Melilla para introducirlos en el citado país; ello 
supone que parte de la distribución comercial efectuada en las ciudades 
mencionadas finalmente se destina a un tercer país. De otra parte, la 
dificultad de cuantificar documentalmente el flujo de dichas mercancías 
hacia ese tercer país al no existir aduana de parte marroquí donde 
declarar las expediciones. 

Pero es preciso distinguirlos del turismo, porque son realidades 
completamente distintas. El turista marroquí o extranjero que llega a Ceuta 
desde Marruecos, suele viajar con su familia en el coche particular. Son 
funcionarios, profesionales o empleados, incluso diplomáticos acreditados 
en Rabat, que vienen a comprar simplemente y muchos de ellos disponen 
incluso de visado. Gracias a ellos se dispone aquí de un comercio de alta 
calidad. Pero cuando entran o salen de Ceuta, tropiezan con colas 
interminables, al estar mezclados porteadores motorizados con turistas y 
existir además el inexplicable embudo de parte española. 

El flujo de estos turistas es esencial para la economía de Ceuta y, si 
desaparece o disminuye, se pondrían en peligro muchos empleos, 
produciéndose incluso huidas de importantes empresas y personas hacia la 
Península.   
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El diálogo que casi nunca existió y otras verdades 

 
Los que nos movemos y pasamos tiempo a ambos lados de la frontera, 
podemos oír a las dos partes y sabemos que no existe diálogo al nivel 
suficiente. Que yo recuerde, solo un Delegado del Gobierno consiguió tratar 
asuntos fronterizos con éxito, relacionándose en Marruecos y solucionando 
problemas de forma oficiosa. Así se consiguió, por ejemplo, el trato 
favorable que tienen los ceutíes en el paso de Bab Septa, trato que desde 
luego no disfrutan de parte española, donde no se dispone, en la práctica, 
ni de un carril para ciudadanos comunitarios como es habitual en cualquier 
frontera. 

De los demás Delegados, algunos actuaron de espaldas a Marruecos, otros 
no eligieron los interlocutores o los asesores adecuados o, simplemente, no 
resolvieron el problema. Hubo incluso puristas opinando que esas 
conversaciones debían hacerse a nivel diplomático, lo que resultó un craso 
error, porque en Marruecos consideran a Ceuta un asunto interno y por 
tanto no procede la intervención de cónsules o embajadores. 

Y sin embargo, es preciso coordinar iniciativas y tomar decisiones conjuntas 
que no dañen la economía de Ceuta y mantengan el ritmo de empleo e 
ingresos familiares que el tráfico fronterizo proporciona al norte marroquí. 
Y, desde luego, dando las máximas facilidades al turista que llega a comprar 
o quizás a conocer Ceuta. Porque, por ejemplo, la inexistencia de un 
paquete turístico como el previsto para la Península, para que esos 
visitantes pernocten en la ciudad, impide que muchas familias 
permanezcan unas horas más entre nosotros, con lo que el tráfico se 
repartiría. 

A veces nadie se acuerda de los ceutíes. Este desconcierto de la frontera, al 
que la prensa llama caos con frecuencia, ha conseguido que los residentes 
en nuestra ciudad limiten o incluso anulen las salidas a Marruecos, sobre 
todo en fin de semana. Es inaceptable perder horas a la ida y a la vuelta, 
pasando además vergüenza ajena. La alternativa para el que quiera salir de 
una ciudad cerrada, es trasladarse a Algeciras y la Costa del Sol, con lo que 
se propician compras fuera de la ciudad. Además, no todos pueden hacerlo, 
por los descontrolados precios de los barcos. 

Las comunicaciones aéreas significan otro dato importante, ya que cortadas 
las conexiones en helicóptero desde Ceuta a la Península por falta de 
previsión y con inoperancia de dos helipuertos que costaron mucho dinero, 
algunos ceutíes utilizaban Tánger como plataforma de entrada o salida. Esta 
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posibilidad también se ha perdido porque nunca se sabe lo que puede 
tardar un viajero en cruzar la desorganizada frontera. 

Y otro efecto secundario  no menos importante, es que se dificultan cuando 
no se cortan las relaciones personales y sociales entre residentes 
particulares a uno y otro lado de la frontera. Esos contactos son 
importantes porque, de no existir, estaríamos ante un muro invisible que 
separa a ambas comunidades, aparte de la valla de los inmigrantes.  

 
Algunas posibles soluciones 

 
Cuando hubo restricciones propias en la frontera con Gibraltar, el asunto se 
puso en conocimiento de la Unión Europea (UE) que intervino enseguida, 
imponiendo soluciones al problema. Las inspecciones fueron constantes. 
Así, en octubre pasado técnicos de la UE visitaron la parte española que 
linda con la Roca. En Ceuta debe hacerse algo parecido, porque la del Tarajal 
es una desorganizada frontera comunitaria. 

Y no cabe duda que la Unión Europea y España deben construir nuevas 
instalaciones fronterizas de acuerdo con el tráfico existente y también para 
no quedar en ridículo frente a Marruecos. Porque quizás la mejor opción es 
que, al existir ese bloqueo de diálogo, sea la citada Unión Europea la que 
negocie como organizar su frontera Tarajal-BabSepta. Algunos temen que 
un informe completo enviado a Bruselas pueda resultar contra-producente, 
pero no cabe duda que deberían aceptar que Ceuta es territorio franco 
(concepto ahora atacado desde dentro), se aseguraría el tráfico de personas 
o vehículos y se coordinarían con Marruecos los controles y la eficacia de 
los sistemas. 

Además, los agentes de la autoridad que operen en Ceuta deben ser 
instruidos en el régimen fiscal de la ciudad y las características de su 
población y economía. A la entrada a España, deben estar abiertos los 
carriles disponibles y uno reversible, ya que el tráfico de entrada y salida no 
suelen coincidir. Por otra parte, la enorme sombrilla con enorme base de 
hormigón situada justo a la entrada a España, debía ser retirada, ya que 
elimina el espacio donde es más necesario para abrir completamente el 
paso. Hay otros sistemas de sombra más ligeros.  

Igualmente, debería existir un carril exclusivo para ciudadanos 
comunitarios perfectamente señalizado a la entrada del territorio español 
y cualquier vehículo que lo utilice sin derecho a ello, sería devuelto. Y, 
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naturalmente, facilitar a las emisoras de radio y tv la situación del tráfico en 
cada momento para que el viajero sepa a lo que se enfrenta. Desde luego, 
si existiera un paquete turístico para Marruecos a precio razonable como el 
disponible para España, que permitiera pernoctar a los turistas, 
descongestionaría la frontera, ya que estos podrían regresar a horas o días 
de menos tráfico. 

Por último, deben descartarse las decisiones maximalistas como clausurar 
los Polígonos comerciales de la frontera. Esto sería intentar poner puertas 
al campo porque los residentes en la provincia de Tetuán, según el Tratado 
Schengen, seguirían pasando y los citados polígonos se trasladarían a otra 
parte, incluso más difíciles de controlar. Además, por las razones que 
aducen los que hablan de clausurar, sería como admitir la incompetencia 
para hacer respetar la ley. Esa ley cuyo cumplimiento se exige a rajatabla 
con continuas inspecciones a los empresarios honrados que deben soportar 
controles que simplemente pueden tender a cubrir estadísticas, pero no a 
afrontar la raíz de los problemas. Y por cierto que recientemente, intenté 
explicar mi visión del problema, sin éxito 

Pero sobre todo, es evidente que las autoridades españolas, sean de Ceuta 
o de Madrid, se han revelado incapaces de controlar el tráfico en la frontera 
de esos porteadores motorizados o a pie e igualmente de las importaciones 
de mercancía, todo agravado por la falta de negociación con Marruecos. 
Por ello, parece imprescindible, si el caos sigue subsistiendo, poner este 
asunto en manos de la Unión Europea para que inicie conversaciones con 
el país vecino, como se hizo en el caso de la inmigración ilegal, imponiendo 
orden en la frontera y en determinadas conductas, para salvaguardar el 
turismo ordenado y, en definitiva la economía y la imagen de Ceuta, de 
España y de la propia Unión Europea.  
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Kafka en Ceuta 

 

27 de agosto de 2017 

 

No hablemos de los tres controles que debe pasar cualquier ceutí para 

entrar en su propia Patria, ni de las cartas a la Península que sufren  

revisiones absurdas, ni de las compras por internet imposibles en Ceuta, ni 

de esas mismas compras adquiridas en el resto de España por más de 90,15 

euros, que las puede interceptar por el IPSI la Guardia Civil (no el 

Ayuntamiento), ni que esté prohibido matricular un coche en Marbella por 

ejemplo, ni pagando todos los impuestos, ni del dichoso DUA… Tampoco 

hablemos de los certificados de residencia que deben sacar los ceutíes cada 

seis meses para probar lo evidente. No hablemos de todo eso. 

Pero tratemos el tema de la frontera donde ponemos inconvenientes a los 

que vienen a dejar su dinero en Ceuta o hacemos esperar horas a los que 

compraron en nuestra ciudad. Trabas al turismo, en suma, como en 

Cataluña pero con otro estilo. Hablemos de los coches que todos sabemos 

porque siguen entorpeciendo el tráfico, sin que se les realicen los controles 

lógicos como a cualquier español. Y desde luego tratemos el tema de las 

magníficas instalaciones que tienen los servicios públicos o las autopistas 

en la Península y de las deficiencias que presenta la carretera nacional a 

Marruecos que carece hasta de información de Tráfico; o de la frontera en 

general con menos de la mitad de los carriles que el vecino país, el cual nos 

da sopas con honda en esto. Situaciones kafkianas. 

¿Y como no referirse a los videos en televisión, sobre todo el último, donde 

la frontera es asaltada sin que estuviera dispuesto un mínimo dispositivo de 

defensa y los agentes carecían de medios para hacer respetar nuestro 

territorio?. Esto aparece en los medios y no pasa nada, a pesar del ridículo 

para España y la Unión Europea. Ni las autoridades locales hacen lo que 

sería indispensable y lógico en casos como estos, ni el Ministerio del Interior 

avanza más allá de abrir una investigación, ni Frontex ni la ciada Unión 
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Europea se dan por aludidos. Tan solo los ceutíes pasan una y otra vez por 

la reiterada vergüenza ajena. 

Sin embargo, en Gibraltar el gobierno español impuso hace meses algunos 

controles y se formaron colas con largas esperas para entrar en España. 

Enseguida se movilizó el Gobierno británico, sus euro-parlamentarios y la 

Comisión Europea que mandó urgentemente observadores a la Verja. 

Después de diálogos y amenazas, España fue normalizando la situación. 

Gibraltar y Gran Bretaña habían actuado. 

Pero en Ceuta, nada. Continuarán las colas, los coches patera, la falta de 

información de Tráfico en la carretera nacional N 352 que no se ampliará, 

el descontrol de la Almadraba; seguirán igual las instalaciones fronterizas, 

habrá nuevos asaltos a los límites de España, seguirá cerrado el paso de 

Benzú. Y vendrán las elecciones que traerán lógicas consecuencias que 

(salvando las distancias) cambiarán el panorama político como ocurrió 

cuando el GIL y hasta puede que, perdida la mayoría absoluta, terminemos 

con un pentapartito o algo similar en el poder. Dichas consecuencias de la 

corrupción, la inseguridad, la posible fuga de inversiones, el paro y la 

ineptitud para solucionar temas como el PGOU, los barcos rusos, las Reglas 

de Origen, la Unión Aduanera, el Tratado de Schengen, el vapuleado 

régimen fiscal, la contratación pública y, desde luego, el problema del 

turismo desde Marruecos que es clave para la economía de Ceuta. 

En resumen, el espíritu de Kafka se ha aposentado en nuestra querida 

Ceuta, quizás para quedarse.  
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Las relaciones fronterizas 

 

9 de noviembre de 2018 

Desde siempre las regiones fronterizas han tenido un trato especial, bien 

por establecerse así en tratados internacionales o, en ciertos casos, por los 

usos y costumbres locales que han generado un especial régimen de 

convivencia no escrito. En la zona limítrofe entre Marruecos-Ceuta así vino 

ocurriendo en tiempos e incluso, en el Tratado de Schengen, se estableció 

un trato diferenciado para los residentes en la provincia de Tetuán, a pesar 

de los inconvenientes que ello está produciendo para ambas partes. 

Las relaciones fronterizas eficaces y fluidas generan además contactos 

entre los pueblos, también en lo cultural, turístico, económico, social y 

comercial. Y los beneficios se pueden repartir entre ambas partes como 

veremos. 

 

El primer inconveniente 

 

Marruecos no reconoce la soberanía española sobre Ceuta a la que llama  

presidio ocupado y ello trae como consecuencia que no exista una Aduana 

Comercial normalizada en la frontera marroquí, donde regularizar las 

relaciones de comercio internacional entre ambas partes. Bien es cierto que 

poner en servicio unas instalaciones aduaneras no significa, en principio, el 

reconocimiento de soberanía y la prueba es que España dispone de Aduana 

en el límite con Gibraltar y ello no le impide negar la soberanía británica 

sobre el Peñón, pero le permite en cambio cobrar derechos a la importación 

y abastecer a la Roca de todo tipo de productos, servicios y mano de obra. 

Bien es verdad que, desde la óptica marroquí, dicha Aduana con Ceuta 

podría significar una competencia importante para Tangermed en la salida 

y entrada de camiones, además de convertir a Ceuta en proveedor 

privilegiado, por la proximidad para abastecimiento legal de todo tipo de 

productos. Quizás esto descarte la posibilidad de esa Aduana, por otra parte 

no pedida al menos oficialmente, ni por España ni por la Unión Europea 

Al no existir control aduanero clásico de parte marroquí y ser Ceuta 

Territorio Franco, se ha venido generando un comercio atípico para España 
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y contrabandista para Marruecos, que significa un importante problema 

para los fabricantes y establecimientos de ese país, los cuales soportan una 

competencia brutal, pero que no puede erradicarse porque viven del 

mismo muchos miles de  familias que, de otra forma, no tendrían ingresos 

y crearían un problema social en el norte de Marruecos.  Las cifras que se 

barajan calculan en 3.000 las personas que cruzan a Ceuta a diario y quizás 

sería preciso multiplicar por diez las que viven indirectamente en 

Marruecos de ese tráfico. El montante de la actividad suma millones de 

euros, variando según la fuente consultada. Y la Cámara de Comercio 

Americana de Casablanca calculó  en 2002 que cada persona ocupada en el 

contrabando generaba la pérdida o no creación de 10 empleos legales. 

En Ceuta, ese comercio atípico también produce disfunciones importantes, 

ya que dificulta de forma sensible el tráfico de turistas y visitantes que 

llegan a la ciudad desde Marruecos. Así, los establecimientos tradicionales 

están en crisis porque no pasan los clientes particulares que antes visitaban 

Ceuta tranquilamente, sin el miedo al tiempo necesario para regresar a  

Marruecos. Además, esas posibilidades de negocio han atraído a grandes 

cadenas de distribución internacionales que ofrecen un surtido y unos 

precios que, sin embargo, justifican las horas de espera para los 

comparadores extranjeros.  

Y aquí se produce otro problema para el comercio local ceutí. No ha existido 

por parte de la Ciudad Autónoma un plan para que dicho comercio 

tradicional pueda competir con los citados gigantes internacionales de la 

distribución que han ido instalándose. Y en ese posible Plan Especial de 

Competencia, tampoco se han conectado físicamente los distintos polos 

comerciales existentes  como el Centro Comercial Parques de Ceuta, la zona 

centro, el Puerto y ahora Mercadona, ya cerca de la frontera.  

 

Los beneficios de ida y vuelta 

 

Las elevadas cifras del comercio atípico producen, como hemos visto, 

importantes beneficios para Ceuta y dan un medio de vida a ceutíes y a ese 

importante colectivo de marroquíes, sobre todo mujeres, que realizan su 

labor en difíciles condiciones. Como se trata de un tráfico tolerado pero 

ilícito para Marruecos, allí no se suelen reconocer dichos beneficios 

generados y se suele poner el énfasis en las ventajas que este comercio 
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tiene para Ceuta, sobre todo a través de los llamados Polígonos Comerciales 

del Tarajal. 

El resumen es que el comercio atípico o contrabando según se mire, genera 

beneficios y ocupación tanto en Ceuta como en Marruecos. En Ceuta es 

evidente porque existen polígonos comerciales concretos que viven de ese 

tráfico. Respecto a Marruecos, un empresario español afirmó que Melilla y 

Ceuta eran dos polos de desarrollo en el norte de ese país, quizás haciendo 

referencia a las miles de familias que viven allí del contrabando con esas 

ciudades. Por tanto, es evidente que cuando a Marruecos no le interese 

tolerar esta situación, pondrá fin a la misma porque es allí donde se produce 

el ilícito. 

Falta sin embargo un Estudio que ya está en marcha, sobre lo que significa 

para la economía ceutí ese comercio de los Polígonos con sus beneficiarios 

y, por otra parte, el que tiene como destino a los particulares locales y 

turistas, porque se puede estar magnificando la importancia del comercio 

atípico hoy en crisis, respecto a los beneficios que aporta a la economía 

local. Por su parte, Marruecos está llevando a cabo un Estudio similar. 

 

El sentido común 

 

Puede que exista, desde el punto de vista marroquí, una justificada 

estrategia desde su punto de vista, quizás en marcha, para recuperar Ceuta 

y ésta incluya la asfixia económica de la ciudad mediante una serie de 

medidas sabiamente administradas, con base en la posición dominante del 

vecino país por su colaboración con la Unión Europea en materias de 

inmigración ilegal y terrorismo. Si esto fuera así, y al no existir como es 

habitual, plan estratégico por parte de España, también para contrarrestar 

legítimamente lo expuesto, carecería de lógica la aplicación que se 

describirá como una aportación del   sentido común al tema. 

Parecería lógico, si existe buena voluntad por ambas partes, establecer 

unas relaciones fronterizas entre Ceuta y el norte de Marruecos que 

generara contactos entre las poblaciones y desarrollo económico mutuo. 

Ceuta puede aportar a los visitantes del sur monumentos, museos, 

comercios, hoteles o restaurantes, transportes por mar o aire con la 

Península y un ambiente distinto al de Marruecos. 
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Por su parte, Marruecos pondría al alcance de los turistas procedentes de 

Ceuta o del resto de España, sus ciudades típicas o monumentales, 

apartamentos para compra o alquiler, la excepcional red de hoteles de la 

llamada Tamuda Bay ahora infrautilizados, posibilidad de extender las 

excursiones por todo Marruecos y, desde luego, los restaurantes y 

comercios de la zona limítrofe, hoy en crisis. Y ello sin citar la posibilidad de 

uso del aeropuerto de Tetuán que sería utilizado también por los ceutíes, 

colaborando a su rentabilidad ahora muy limitada. Y a estos beneficios 

aportados a Marruecos habría que citar y cuantificar los ingresos de los 

hombres y mujeres, trabajadores transfronterizos, que desarrollan sus 

actividades en Ceuta.  

Todo esto produciría un intercambio económico y social beneficioso para 

ambas partes y en ese balance de lo que aporta Ceuta a Marruecos habría 

que contabilizar, aunque sea a efectos estadísticos, los costos de la 

asistencia sanitaria que se presta a ciudadanos de ese país, el tratamiento 

en Ceuta de los menores no acompañados y otros temas importantes. 

 

La frontera 

 

No cabe duda que para garantizar ese intercambio social y turístico que 

estaría vigente todo el año, sería preciso despejar los pasos fronterizos de 

España y Marruecos de todo el tráfico denominado comercio atípico desde 

una óptica o contrabando tolerado desde la otra. 

Para ello, debería abrirse de común acuerdo un nuevo paso a ambos lados 

del límite fronterizo para vehículos y personas que canalizara a las 

porteadoras y los llamados coches patera que, de esa forma, no 

obstaculizarían el tránsito de turistas. Este sistema estaría vigente el tiempo 

que determinara Marruecos, de acuerdo con su política interna, porque es 

evidente que está en su mano el presente y futuro del contrabando 

tolerado. 

Además, este paso permitiría su uso exclusivo en las fechas de tránsito 

punta de la Operación Paso del Estrecho, con lo que esos días quedaría 

descongestionado Tangermed, dando facilidades a los trabajadores 

marroquíes en el exterior. Y es preciso hacer constar la colaboración 

desinteresada de España en el tránsito de esos trabajadores por la 
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Península y para cruzar el Estrecho, colaboración que Marruecos debe 

valorar igualmente. 

En caso de que Marruecos estuviera interesada en aumentar las 

posibilidades de negocio y desarrollo en el norte, este país podría autorizar 

la salida hacia Ceuta de materiales de construcción, productos agrícolas y 

otros artículos, con lo que se convertiría en un proveedor privilegiado del 

mercado ceutí, creando puestos de trabajo y empresas en Marruecos. Estas 

exportaciones de hecho se regularizarían a la entrada en el Territorio Franco 

de Ceuta, pagando el moderado impuesto a la importación correspondiente 

y aportando divisas a Marruecos. 

Con todo esto se actuaría de forma eficaz y reconociendo la realidad; los 

beneficios en todos los aspectos serían de ida y vuelta; la frontera dejaría 

de presentar el aspecto tercermundista actual; se estrecharían lazos entre 

los ciudadanos y todo ello sin renunciar de una parte a la reivindicación 

territorial y de otra a la negación de la misma. Más difícil resultaría el 

diálogo oficial entre autoridades fronterizas, pero este puede sustituirse 

por contactos informales, incluso de particulares autorizados. 

Pero, en cualquier caso, es preciso abordar en profundidad la situación 

humana y económica entre Bab Septa y Tarajal, entre el Norte de 

Marruecos y Ceuta.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En 1998 la Delegación del Gobierno de Ceuta solicitó al autor de este trabajo un Informe que fue 

entregado ese mismo año, sobre los siguientes temas: Comercio atípico y necesidad para la ciudad, 

control, ventajas e inconvenientes, repercusiones en la vida económica de la ciudad. Consumo local de 

bienes. Necesidades de abastecimiento procedente de Marruecos. Problemas derivados de la actual 

situación. Régimen económico-fiscal. Repercusiones negativas del régimen actual. Demandas de la 

población. Interdependencia económica Marruecos-España. Control aduanero. Muchos de esos datos 

constan en este artículo. 
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Opiniones sobre el caos fronterizo 

 

1 de febrero de 2017 

Ceuta está viviendo momentos difíciles y la verdad es que no se distingue 

la luz al final del túnel. Tenemos muchos problemas, algunos de los cuales 

se pusieron de manifiesto en las recientes Jornadas sobre la economía de 

Ceuta organizadas por el Instituto de Estudios Ceutíes, pero sobre todo 

destacan las dificultades que soportan los turistas marroquíes y ciudadanos 

comunitarios para entrar o salir de Ceuta y el deterioro de la seguridad 

ciudadana. 

Ya no solo los ceutíes, organizaciones empresariales y otros colectivos 

hablan del caos fronterizo sino que, según la prensa,  también lo denuncian 

ciertos representantes de la Policía y Guardia Civil.  La Unión Federal de 

Policía (UFP), por ejemplo, critica la falta de colaboración de las autoridades 

marroquíes que interrumpen el tráfico cuando les viene en gana generando 

aglomeraciones de personas y vehículos. Sin embargo, esto es algo sobre lo 

que no podemos hacer nada en España, porque es decisión de otro país con 

el que, inexplicablemente, no existe contacto negociador alguno. 

Lo que si depende de España e igualmente denuncia la UFP es la 

inoperancia de nuestros gobernantes. Cualquier viajero que llegue a Ceuta 

desde Marruecos observa que éste país tiene abiertos  normalmente seis 

carriles que se convierten en uno al llegar a la zona española, donde una 

verja semi-cerrada y una inexplicable sombrilla con enorme base de 

hormigón, conforman el embudo fronterizo. Menos mal que Marruecos, 

bien por colaborar con España o para evitarse problemas, reduce sus seis 

carriles a uno, para que así se acceda ordenadamente a la frontera 

comunitaria de Ceuta.  

Pero es que la Asociación Española de la Guardia Civil (AEGC), también a 

través de la prensa, no solo denuncia la situación y adjudica 

responsabilidades,  sino que propone soluciones. Dice esta organización 

con la que coinciden casi todos los grupos políticos, sindicatos, 

comerciantes, ciudadanos y turistas en que el colapso que sufre la frontera 

del Tarajal no debe perpetuarse por el bien de todos y la imagen pésima que 
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se ofrece de la ciudad. Pero añaden que hay cientos de vehículos que pasan 

a Ceuta a diario que no reúnen las condiciones técnicas para circular. Y esto 

último es también muy grave. Los ciudadanos pasamos la ITV regularmente 

bajo amenazas de fuertes sanciones y nos cruzamos por lo visto con 

automóviles que no cumplen con las condiciones técnicas para viajar a 

España y lo dice la mencionada asociación de la Guardia Civil.  

Ambas organizaciones de Policía y Guardia Civil, cuyos agentes son también 

víctimas de la situación, denuncian igualmente la falta de personal, pero 

algunos ciudadanos nos preguntamos también cuantos de esos agentes 

están destinados a la frontera, al puerto y a controles fiscales y cuantos se 

dedican efectivamente a garantizar el orden público en la ciudad. ¿Alguien 

puede facilitar estos datos? Y esperemos que la Policía Local, cuya misión, 

entre otras, es velar por el cumplimiento de las Ordenanzas Municipales, la 

circulación y atención a las barriadas, no se esté utilizando también  para 

cubrir huecos que generan la denunciada falta de efectivos de otros 

cuerpos. 

Lo que opinan los empresarios afectados en la zona fronteriza es 

igualmente grave, ya que afirman en los medios de comunicación que  

desde hace dos años los ingresos han caído en picado por la incapacidad de 

la Administración Estatal y Local de dar soluciones, convirtiendo los 

polígonos en lugares dónde se prohíbe el libre tránsito y por ello el libre 

comercio. Y ponen de manifiesto la existencia de “naves consignas”, una 

actividad ilegal que hemos denunciado, pero que el Gobierno de la Ciudad 

no combate. Pero esto de las “naves consigna” es aclarado enseguida al 

constar que los principales beneficiados son los diferentes “inversores” 

foráneos, cuyos negocios no están domiciliados en los Polígonos, que traen 

las mercancías desde la Península en fardos para ser entregados a los 

porteadores en seis o siete naves consignas que se encuentran junto al paso 

del Biutz, mientras los doscientos negocios restantes no pueden realizar con 

normalidad su trabajo. No cabe duda que estas son acusaciones concretas 

que unidas a la circulación de vehículos de forma irregular y la existencia a 

veces de los llamados “plantos”, pueden describir una situación inaceptable 

Y todo este caos o colapso fronterizo, de falta de personal en las fuerzas del 

orden y de su asignación fuera del perímetro de la ciudad, produce 
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igualmente la inseguridad ciudadana imperante que, salvo en la época 

navideña, nadie en su sano juicio puede negar y que provocó la 

emocionante concentración del pasado 17 de diciembre. Y desde luego, 

esta situación de abandono, acarrea también la pérdida de imagen, el 

declinar de empresas, el cierre de las mismas, la baja moral de empresarios 

o trabajadores y, en un futuro, posiblemente la diáspora de grandes grupos 

de distribución afincados en Ceuta con gran trabajo de algunos. 

 

 

 

 

 

 

 


